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Santiago, agosto 15 de 1898. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de presentar a V. S. un informe sumario sobre 
la espedicion esploradora en la cordillera patagónica, cuya direc- 
ción me fué confia.da por decreto del Supremo Gobierno con 
fecha 22 de noviembre de 1897. 

Por el recargo de mis trabajos profesionales me ha sido impo« 
sible elaborar, hasta la fecha, una relación mas prolija sobre el 
viaje i construir el plano en una escala que dé a conocer todos los 
detalles topográficos de la rejion recorrida. 

Me he limitado a relatar sumfiuriamente la marcha de la espe- 
dicion i a señaleír los resultados principales que creo tendrán un 
interés particular en el actual litijio de límites con la República 
Aijentina. El plano conjunto que acompaño, está tomado de la 
carta jeneral que acaba de ser construida en la Oficina de la 
Ciomision de Limites, habiéndole agregado todo lo necesario para 
que sirva como ilustración cartográfica de mi informe. 

Dios guarde a V. S. 

Dr. Juan Steffbn. 



Al soüor Ministro de Relocioaes Estoríores, Culto i Colonización. 



^06344 



♦ I l^ •* .■ t 



"■;L- LILIRARV 
;£ UNIVERSIíY 
OF TEXAS 



INFORME SUMARIO 

aoeroa del trascurso i resiütados jenerales de la espedícíon 
esploradora del rio Cisnes 



La comisión esploradora organizada por decreto supremo con 
fecha 22 de noviembre de 1897 i compuesta del infrascrito (jefe) 
i de los ayudantes don Carlos Sands i don Roberto ELrautmacher 
(naturalista), debia atenerse a una instrucción jeneral dictada 
por el seftor Perito chileno don Diego Barros Arana. En ella se 
señalaba como tarea principal de la comisión el estudio de la for- 
mación oro-hidrográfica, en parte dudosa, en parte completamente 
desconocida, de la sección andina en los alrededores del paralelo 
4t** 30*. Siendo imposible prescribir a los viajeros un derrotero fijo 
en una rejion inesplorada, la instrucción se limitaba a formular 
los siguientes problemas cuya resolución se esperaba obtener pre- 
ferentemente: 

^1.0 La situación del divortium aqvAJLrum eníve los lagos de La 
Plata i su apéndice, el lago Fontana, por un lado, i los ríos veci- 
nos, tributarios al océano Pacífico, por otro lado; 

«2.^ La pertinencia hidrográfica del rio Félix Frias i de las 
lagunas Elizalde que figuran en mapas arjentínos en la latitud 
correspondiente al estuario de Poyehuapi, siendo problemático si 
ellos forman parte del sistema del rio Aisen o del Palena, o si 
constituyen una hoya hidrográfica particular, idéntica a la de un 
rio de dicho estuario.^ 
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Hechos los preparativos ni cesurios en Puerto Montt, desde don- 
de la espedicion iba a internarse en la cordillera, nos embarca- 
mos, en la noche del 28 de diciembre, en p1 vapor «Chacao>, 
fletado especiahnente para traslalar la comisión al campo de sus 
estudios. Después de una corta estadía en Queilen (Chiloé) i Me- 
linka, cruzamos el canal Moraleda i nos dirijimos por el canal 
Jacaf al estuario de Poyehuapi que forma una profunda entrada 
del océano al continente, a espaldas de los macizos mas avanzados 
de la cordillera. 

Las costas de estos canales i brazos de mar que representan 
fielmente el tipo de los ^fjords:^ escandinavos, están completamen- 
te inhabitados, i son poco accesibles; i la navegación en ellos debe 
hacerse con cuidado; pues comprobamos que la carta del almiran- 
tazgo inglés, relativa a esta parte, contiene una multitud de erro- 
res, sobre todo en la ubicación de los islotes, rocas i ensenadas 
menores. 

Siendo nuestro objeto el buscar un punto apropiado para partir 
al interior de la rejion andina, recorrimos la costa norte i este 
del estuario de Poyehuapi i estudiamos a la lijera las principales 
abras que descienden por entre poderosos macizos de la cordillera 
i rematan en el fondo de ensenadas mas o menos espaciosas. 

El reconocimiento del llamado estuario García que representa 
un golfo mui pintoresco en la estremidad norte del Poyehuapi, 
nos dio a conocer una abra mediana que corta en dirección N. i 
después, al parecer, al NNO. Hacia el E. i NE. el estuario está 
cerrado por macizos mui elevados que lo rodean a manera de un 
anfiteatro, cortados por cajones estrechos, en cuyo fondo se ven 
las ramificaciones de un gran ventisquero. 

No habiendo, pues, espectativa de encontrar en esta parte un 
acceso practicable a nuestro campo de investigcu^iones, nos tras- 
IflMlamos a la ensenada de Qeulat o Qnenelat (lat. 44® 32'), cono- 
cida por la tentativa del padre jesuíta José García de internarse 
por ella, probablemente para buscar la ciudad encantada de los 
Césares, durante su viaje en los años 1766 i 67 (1). Con algún 
trabajo encontramos un buen acceso entre la costa sur i una serie 
de islitas i farellones antepuestos a la ensenada que se prolonga 
por unos siete kilómetros hacia el interior con rumbo derecho al 



(1) Véase el plano en ol Anuario Hidrográfico^ tomo XIV. 



SOBRE LA ESPEDICION BSPLOBABOEA DEL RIO CISNES 7 

E. La deficiencia de la carta inglesa nos obligó a sondar repetidas 
veces, con lo cual descubrimos dos fondeaderos bastante seguros, 
uno en el interior de la ensenada, cerca de la desembocadura de 
un rio mediano, i otro mas afuera en la costa sur, a una milla de 
distancia de los farellones. Anclado el vapor en el fondeadero in- 
terior, remontamas el rio algún trecho en botes; pero vimos luego 
que no era navegable i que su abra que continúa al E., se tras- 
forma pronto en un angosto cajón entre serranías altas i mui es- 
carpadas. 

En vista de este resultado poco halagüeño para nuestro propó- 
sito, resolví abandonar la ensenada de Queulat i continuar el 
reconocimiento de la costa onental del estuario en busca de otro 
punto roas apropiado para la partida al interior. Solo en el caso 
de no encontrar tal punto, me propuse volver, para forzar la tra- 
vesía de la cordillera por el abra del Queulat, que, según los 
datos cartográficos mas recientes, parecía siempre la mas sAe- 
cuada para este objeto. En el plano que acompaña la obra recien 
publicada del señor Francisco P. Moreno, (1) la ensenada de nues- 
tra referencia no dista sino 16 kilómetros, en línea recta al SE., 
de la fuente de un tributario occidental del lago de La Plata i 30 
kilómetros de la estremidad NO. del mismo lago, cuya ubicación, 
en vista del dibujo detallado, parece fundada en exactos levan- 
tamientos topográficos. Era, pues, de esperar, según este docu- 
mento cartográfico, que no sería demasiado difícil alcanzar la 
cuenca del lago subiendo por el valle del río Queulat hasta la 
cumbre del primer cordón i buscando después bajada en dirección 
al S. o SK 

Efectivamente, una comisión arjentina que después de nosotros 
se puso a estudiar las costas del estuario de Poyehuapi, realizó la 
tentativa de abrirse paso al lago por el camino señalado; pero 
tuvo que volver mui desengañada en sus cálculos, como supimos 
mas tarde por uno de los mismos espedicionarios. Habiéndose in- 
ternado un trecho considerable por el abra del Queulat, prac- 
ticaron la ascensión de un cerro, desde donde avistaron, en la 
dirección indicada, en lugar del lago, el valle grande de un rio, 
entre paredes de cerros cortados a pique, el cual no puede ser 
otro que el valle del río Cisnes, el mismo que remontaba nuestra 



(1) «Reconocimiento de la región andina de la República Argentina>. I, La Plata, 
1897. 
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comisión, i que corre precisunicnle en la parte donde el plano' 
arriba citado marca el estremo del graxi lago arjentína 

Enero 2. — El dia 2 de enero fué dedicado a la continuación de^ 
nuestros reconocimientos eu la costa del estuario. A unos 23 kild*- 
metros al sur de Queulat se abre una ensenada espaciosa, en cuyo 
fondo hallamos dos puertos bien abrigados, cerca de la desembo*-- 
cadura de un rio grande, parecido al Aisen por la poderosa oo-^ 
rriente i el caudal de aguas qne arrastra. Aunque en la secoi«n< 
correspondiente del plano de la costa patagónica levantada eo los 
afios de 1871-78 por los oficiales de la corbeta fChacabiicO, 
al mando del entonces capitán de fragata don Eharique Simpaon, 
no figura ningún rio mayor, sino solo un arroyo mediano que baja 
en una quebrada del sur, era fácil comprobarla identidad de nues- 
tro río con el llamado rio Cisnes, de cuyo descubrimiento el mis* 
mo sefior Simpson da cuenta en la descripción de su cuarto yia« 
je, (1) oidifioándolo de ixio considerable que viene del este, por 
entre un cajón de montañas que se dilata hasta donde akanza la 
vista>. 

Anclado el vapor hicimos un reconocimiento lijero del río en 
chalupas, que nos dejó sorprendidos del gran caudal de sus aguas, 
siendo indudable que ellas provenían de roui lejos, a juzgar por la 
analojía de otros grandes rios de la Patagonia, que habia esplorado 
en mis viajes anteriores. Descubrimos ademas que el río Cisnes se 
forma, a poca distancia de su embocadura, por la reunión de dos 
brazos mayores, uno de los cuales desciende del sur, mientras que 
el otro, que es el principal de loe dos ramales, brota de ud abra áA 
ENE., cuyo aspecto nos dio la esperanza de atravesar gruesas 
masas de la cordillera i de servir, por consiguiente, como puerta 
de entrada a nuestro campo de estudioa EiStando la boca del rie 
Cisnes en la latitud correspondiente a la cuenca del lago de La 
Plata i habiéndose comprobado que la dirección del valle principal 
conduela precisamente hacia la rejion que encerraba los (nroble* 
mas hidrográficos que íbamos a resolver, no vacilamos en pr¡nci« 
piar ahí mismo el viaje hacia el interior de la cordillera. 

Enero ^.^*E1 dia 3 de enero abandonamos el vapor <Chacaol^ 
que regresó inmediatamente a Puerto Montt, i emprendimos la 



(1) Anuario Hidrográfico^ tomo I, p4j. 122. Véase el plano en el mismo tomo. 
Bl nombre de Oienea nos pareció mui acertado, porque tambieo nosotrot vfanoe ban- 
dadas de estas aycs en la desembocadura i parte inferior del río. 







g 



a f 



O v^ 



SOBRE LA. ESPSDICnOVr SSPLOBAIX»CA: DIL RIO CISNES O 

navegaoioa del rio ea dos chalupns de madera i dos botes iddUma^ 
El personal de la oomision se coiupouia de los tres espedicionarios^ 
un mayordomo i veinte peones; i se llevaban provisiones para tres 
meses mas o menos. 

Lfia condiciones del rio favorecían en un principio bastante eL 
avance de la espedicion; pero desgraciada.mente ella fué perseguí-» 
da desde el momento de su desembarco por una serie no ¡nterrum« 
pida de tempestades i grandes temporales que dificultaron i a v^ 
ees imposibilitaron cualquier trabajo fuera del campamenta 

Enero IS. -^El 13 de enero fué necesario dejar ks chakipas al 
pié de un gran salto del rio, producido por un desplome de enor- 
mes peñascos entre los barrancos de los cerros de ambas orillas^ 
Desde entonces, el viaje se hizo por tierra, abriéndose maoheteaáu- 
ras en el monte de las riberas i empleándose los botes de lona parar 
balseos o cortos trechos de navegación, donde fuera necesario. Bl> 
car&cter de esta parte del valle no difiere casi en nada del de otro» 
grandes valles trasversales de la Patagonia chilena, ^espeeialmiente' 
del Aisen i Palena. La vejetaeion es sumamente tupida* Entre los 
árboles altos dominan los coigües, i enormes quUantos^ i pMigales 
bordean las riberas del rio. 

Después de algunas chozas abandonadas de pescadores que vi- 
mos en varios puntos del litoral, ya no se encontraroob veetijios de 
que jamas hayan entrado seres humanos en estas soledades. Efl 
cambio, son mui frecuentes los rastros de lecmes, v^nad^s i co- 
rros, al paso que los huemules no bajan sino raras veees i ed 
ejemplares aislados al monte sombrío i hún^do de aquella rejion^ 
En el rio abunda una especie de truchas de gusta mui esquisitow 

Durante todo el mes de enero la marcha de la comisión fué mui 
retardada por la inclemencia del tiempo, i los víveres «orrian peli- 
gro de echarse a perder completamente, si continuábamos esponiéa-> 
dolos a las lluvias torrenciales que se descargaban cada día dttraAte 
la marcha. 

Enero S6, — Por eso me aparté, el dia 2o, del grueso de la espe^ 
dicion, para adelantarme con una parte de la jente i pocos víveresi 
dejando el resto a las órdenes de las señores Sands i Erauttnaieher 
que habían de seguirjnis rastros marchando solo con tiempo favora- 
ble, hasta volver a juntarse conmigo después del trascurso de* dos o 
tres semanas. Con todo, el tiempo seguia nuilo, i si ello ^^ posible^ 
empeoraba aun, de modo que los trabc^de la comisión quedaban 
casi paralizados, i costó verdaderos saerifieios para avanaar unos 
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pocos kilómetroQ en el camino dul rio. Ademas, la configuración 
del valle cambiaba ahora por completo. Hatía que recorrer largos 
trechos de cmgostura^ donde el rio, encajonado entro barrancos 
perpendiculares de peñas, i entumecido a causa de los frecuentes 
aguaceros, oponia obstáculos casi insuperables a la navegación. Eln 
partes, donde las correntadas i saltos de agua impedían el uso de 
los botes, i donde el camino do \b,^ orillas era impracticable a causa 
de los precipicios i barrancos, habia que buscar paso en la falda de 
los cerros, subiendo i bajeado cuestas paradas con todo el bagaje 
de la espedicion. Mas de una vez hubo que recurrir al ausilio del 
cabo, para levantar los pedazos de los botes i otros bultos pesados 
en las paredes de peñas. 

Pasadas la,s angosturas, el valle del rio se ensancha nuevamente 
i da espacio a grandes llanas boscosos donde alternan vastos tre- 
chos de monte colgado de Tnaíííus con vegas pantanosas i mon- 
tecitos bajos de tepú i ciproa Caudalosos afluentes entran de 
uno i otro lado al río, i una multitud de torrentes se precipitan de 
las montañas vecinas para aumentar el caudal de sus aguas. 

Febrero 4. — En la tarde del dia 4 de febrero se desencadenó 
un temporal formidable que duro cuatro dias i produjo una gran 
avenida del rio, de modo que mi campamento, establecido casual- 
mente en una isla, estuvo en serio peligro de ser arrastrado por 
la impetuosa corriente. 

Febrero 16. — Habiéndose reunido otra vez las dos secciones de 
la espedicion el dia 16 de febrf^ro, se hizo un rejistro de todas las 
cargas, resultando pérdidas considerables a *cau8a de la humedad 
excesiva que, a pesar de todos las precauciones, habia penetrado 
a través de los embalajes mas sólidos. 

El rio, cuya dirección jeneral habia sido hasta aquí del ENE., 
cambiaba ahora notablemente su rumbo, torciendo casi al SE. i 
aproximándose mucho a la rejion, donde según el plano del señor 
Moreno debian encontrarse la punta estrema del lago de La Plata 
i los rios que le afluyen del lado noroeste. Este cambio se verifica a 
una distancia de cerca de 30 kilómetros, medidos en linea recta, 
desde la costa. 

Febrero íí-í??.— Se nos impuso, por consiguiente, la necesidad 
de orientarnos previamente sobre la configuración jeneral de esta 
parte de la cordillera, lo que solo se pudo hacer desde la cumbre 
de un cerro que sobrepasa el límite de los bosques vírjenes. Se 

? restó para eso el cordón alto del lado norte del valle, coronado 
xU 
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por varias cimas desnudas que se destacan por entre veñtisquOTOS 
medianos i grandes campos de nieve. Ocupamos los dias 24 a 27 
de febrero en la subida del cordón (1) i estudios en sus alturas. 
Como el tiempo nos favorecía, obtuvimos una vista dominante 
sobre una parte mui considerable del valle, sus abras accesorias i 
cordones adyfiwentes. 

En primer lugar comprobamos que el abra de nuestro rio Cis- 
nes, la mas grande entre las numerosas depresiones cordilleranas 
que se distinguían, continúa al este por un trecho considerable, 
formando un valle espacioso, en cuyos aluviones boscosos se veían 
brillar las serpentinas del rio í sus estensa^ playas arenosas. Mas 
alia, el valle tuerce algo al noreste, i el río se pierde de vista, 
estrechado entre barrancos escarpados de los cordones de ambos 
lados. Finalmente, en el lejano horizonte oriental se distinguían 
con toda claridad lomajes i serranías de formas suaves i color 
amarillento, propios de la rejion transitoria entre los bosques 
virjenes de la cordillera i la abierta altiplanicie patagónica. 

Mirando hacia el SO., S. i SE., la vista abarcaba un laberinto 
de cordilleras nevadas, con numerosos picos puntiagudos i crestas 
empinadas. Había solamente un punto, donde se abría acceso 
hacía esta muralla al parecer infranqueable de altos cordones, 
pues descubrimos una depresión profunda i de grandes dimensio- 
nes que principia en el valle del río Cisnes, casi frente a nuestro 
paradero, i continúa en dirección sur i después al SE perdiéndose 
de vústa entre los altos nevados de aquella rejion. Pero lo que 
llamó ante todo nuestra atención, fué el descubrimiento de una 
laguna, o mas bien de una parte de ella, que se divisaba en el 
fondo lejano de aquella depresión, sin que fuera posible descubrir 
su desagüe o dan>e cuenta cabal de sus dimensiones, a causa de 
la gran distancia, i por estar tapada la prolongación de su cuenca 
por puntas de cerros prominentes. 

Fué, pues, necesario emprender la marcha hacía la laguna 
misma, para averiguar su pertinencia hidrográfica i examinar lo 
que se ocultaba en la prolongación del abra en dirección al SE. 

Para estender, sin embargo, nuestros reconocimientos hacia todos 
los lados del horizonte, trepamos, antes de emprender el regreso 



(1) Nuestro principal punto de observación, en el cerro que llamamos dd ChUlo^ 
estaba a 1035 metros sobre el nivel del vallo, o'sea a 1875 metros sobre el mar, según 
cálculos provisorios. 
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al vallé, otro cordón vecino i poco mas elevado, (1) que antes nos 
había tapado la vista en dirección al N. i NE. Desde la cumbre 
del cordón que llamamos de los Huemules por haber matado dos de 
e^tos ciervos en sus alturas, se nos abrió hacia el norte el pano- 
rama de una áspera montaña completamente inesplorada. Cons* 
tatamos la existencia de algunos valles espaciosos cuyo rumbo 
corre al ESE. i que toman su oríjen en las faldas de poderosos 
m€M5Ízos nevados, al pié de campos de nevada i ventisqueros, para 
rematar en el valle mayor del rio Cisnes que resultó ser el recep^ 
táeuk)' que absorbe todas las aguas de la estensa rejion andina 
avistada desde nuestro punto de observación. 

Marzo J.^ a 7. — Al bajar del cerro fuimos sorprendidos por un 
temporal furioso que formaba la introducción de una nueva época 
de mal tiempo, retardándonos sobremanera en la continuación del 
viaje. Para resolver el problema de la laguna divisada desde 
nuestro primer punto de observación, marchamos al sur rompiendo 
paso por paso cañaverales espesísimos i cruzando vegas pantano- 
sas que llenan una gran parte de la depresión. Seria imposible 
dar en pocas palabras una idea de leis penalidades que sufrimos 
durante los siete dias de marcha (majrzo 1.^ a 7) que necesitamos 
para alcanzar la laguna, pues los aguaceros incesantes habian 
trasformado todo el terreno en un barrial profundo, i los mate- 
riales de la espedicion estaban a punto de echarse a perder com- 
pletamente por las lluvias torrenciales que se desprendían con 
cada golpe de machete de las innumerables hojas de árboles i 
cañaverales. Dormir en el suelo habría sido imposible, asi que 
tuvimos que construir en cada campamento catres de cañas de 
coKgüe, i los víveres debian guardarse a cada rato en depósitos 
provisionales armados a la lijera con carpitas de campaña o con 
las velas i toldos de los botes de lona. 

Los reconocimientos practicados en la laguna i sus alrededores 
durante los dias 7 i 8 de marzo, dieron por resultado que su 
desagüe, escondido entre monte tupido i estensos canutillares, va 
en dirección al mismo río Cisnes, i que su único afluente de con- 
sideración proviene del abra del SE. que se prolonga notablemente 
entre altos cordones nevados. Las dimensiones de la laguna resul- 



' (1) 1,130 metros sobre el nivel del valle, segan indicación del aneroide. 
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taron mucho mas reducidas (1) de lo que hablamos supuesto, pues 
su eueuca está cerrada al este por ua impouente macizo .andino 
de formas caprichosas, parecido a un enorme 'Oadtillo ow un 
sinnúmero de torres, ante cuyas paredes desnudas i p^ppandiou- 
lares parece fracasar cualquier ensayo de subida. 

El desagüe de la lagvma bautizada de loa Tm^ea por iM)8o4ros, 
dista unos S^ kilómetros al sur del rio Cisnes, i el abra dcjdoiide 
baja su afluente^ un rio mediano, se prolonga otoo tonto i talvez 
mas en dirección al SEL, es decir, en una rojion que según el plaoio 
del señor Moreno seria atravesada por varios afluentes mendiooa- 
les del lago de La Plata. I no parece demás recordar aquí que en 
el ^Plano del territorio del Chubut> publicado en 18d5 por el 
injcniero arjentino don Pedro Ezcurra, figura en la rejion andina 
que acabamos de describir, una ancha depresión loi\¡itwlinal, ocu- 
pada en la estension de 50 kilómetros por los «lagos ElizflUe, 
situados por referencia^, cuyo desaguadero se identifica con jun 
brazo setentrional del rio Aisen (!). 

En resumen, podemos, pues, afirmar, en vista de los reconoei- 
mientos arriba relatados, i teniendo presente las observaciones 
practicadas durante nuestra ospedicion al rio Aisen, en 1897 1 que 
el valle lonjitudinal de las dagunas Elizalde> no existe; que la 
estension atribuida por esploradores arjentinoe al lago de La Plata 
en dirección al O. i NO. es exajerada, i que la hoya de dicho lago 
está rodeada en las partes N., O. i SO. por el estenso sistema 
fluvial del rio Cisnes que constituye la arteria principal de desa- 
güe de toda la rejion andina intermediaria entre los nos I^Hna 
i Aisen. Ademas, la aproximación de nuestro itinerario a la ruta 
seguida en 1897 por nosotros mismos en la esploraoion del rio 
Mañiuales, o sea del brazo setentrional del Aisen, i la idaotifiea- 
cion de algunos picachos de forma mui característica, avistados i 
fijados por visuales de uno i otro lado, parece que no dejan duda 
de que la sección andina comprendida entre los paralelos 44^0' i 
45* i entre los estuarios de Cay i deJPoyehuapi i el meridiano 72* 
es tributaria al mar Pacifico. 

Ffiura cumplir con las tareas que las instrucciones nos imponian, 
se ofrecían ahora dos caminos: primero, la marcha en dirección 

(1) 8u fonna es oblonga, i^ parocida a una pera. £1 tje Icojitudiiial «teaBxa a 
tres, la mayor anchura solo a unos dos kilómetros. 
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SB., para encontrar la Ifnea divisoria entre el afluente de la laguna 
de las Torres i algún tributario del lago de La Plata, cuya cuenca 
debia encontrarse con toda probabilidad en la dirección indicada; 
en s^^ndo lugar, la continuación del viaje en el valle del rio 
Cisnes, para estudiar la rejion de sus oríjenes i comprobar su 
identidad con alguno de los ríos esplorados desde el lado arjentino 
en la latitud correspondiente. El primer camino resultó impracti- 
cable por varías causas. La continuación del mal tiempo, las pérdi- 
das de víveres a causa de la excesiva humedad, i la época avanzada, 
ya no nos permitian dedicar un tiempo incalculable al descubrí- 
miento de un paso al lago de La Plata en una rejion cordillerana 
sumamente áspera i llena de ventisqueros i altos nevados. Sobre 
todo, los víveres no habrían alcanzado a la manutención de un 
mayor número de peones que habría sido indispensable llevar 
para el trasporte de los botes (1) i demos bagaje por aquellas 
alturas. En vinta de todas estas razones, tomamos la resolución de 
dedicar el resto del tiempo disponible para los trabajos en la 
cordillera, al estudio de los oríjenes del río Cisnes, tratando así 
de cumplir con la segunda parte de la tarea que sefialaba nuestra 
instrucción. 

Margo 12. — £1 dia 12 de marzo la espedicion estaba de regreso 
en un campamento mayor a orillas del río Cisnes, i luego se hicie- 
ron los arreglos para la continuación del viaje. Quince peones 
recibieron orden de volver atrás por el camino del río llevando 
algunas cargas sobrantes, los víveres necesaríos i un bote de lona 
que les era indispensable para practicar los balseos i alcanzar las 
chalupas, en las cuales debían regresar al puerto de Melinka. 
Ahí debian tomar, a fines del mes, el vapor de la carrera 
<Pudeto> para regresar a Puerto Montt 



(1) Para facilitar la esploracion del lago, nos parecía indispensable llevar las 
embarcaciones, a pesar de que según los datos comunicados por el señor Moreno 
(L c. páj. 110-111) acerca del viaje de sus empleados, señores Amebergi Koslowsky, 
en 1896, el costado norte del lago parece ser traficable a pié. Sorprende la indicación 
de que dichos esploradores hayan podido recorrer a pié, en solo cuatro días, toda la 
ribera norte del lago hasta el estremo en su ángulo NO , con mal tiempo, en una 
époea relativamente avanzada (ñnes de marzo) i retardados jwr quebradas i cerren- 
tosos arroyos. Si el lago tuviera efectivamcute la ubicación i las dimensiones que 
le aaigna la carta arjentina, los señores Arneberg i Koslowsky habrían tenido que 
marchar cada dia por lo menos 17 a 18 kilómetros, porque el largo del trecho reco- 
rrido no seria menor de 70 kilómetros, tomando en cuenta las inñexiones de la costa. 
1 1 esto en un teneno sumamente fragoso, lleno de selvas virjones i torrentes, i 
teniendo que abrirse camino a cada pasol 
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Como supimos después, el viaje de esta jente se llevó a cabo 
con felicidad, aunque no faltaron tropiezos de toda clase. En 
cuatro dias de marcha forzada bajaron al depósito de las chalupas 
que encontraron inundado por una gran avenida del rio, habién- 
dose salvado únicamente las embarcaciones por haber sido ama- 
rradas a proa i popa i con espigas gruesas en los árboles vecinos. 
Para el trayecto a Melinka usaron ocho dias mas, habiéndose 
estraviado una chalupa durante un temporal en el laberinto de 
canales e islitas al sur de dicho puerto. Al fin, sin embaí^, se 
reunieron todos en Melinka i continuaron su regreso sin novedad. 

Marzo 17, — Nosotros, entretanto, nos habícunos puesto en mar- 
cha con los cinco peones restantes llevando el segundo bote de 
lona i un cargamento de víveres para un mes, en cuyo espacio 
esperábamos llegar a un punto habitado de la Patagonia arjen- 
tina. En un principio, el camino era relativamente fácil, porque 
el rio, cuya dirección sigue al K, serpentea entre playas espaciosas 
i abiertas, en medio de un ensanchamiento mui considerable de 
su gran abra. El 17 de marzo entramos en la rejian de una 
quima antigua^ que ha destruido la mayor parte del bosque a 
ambos lados del valle i por muchas leguas de ostensión. Otra 
vez se ejecutó la ascensión de uno de los cordones que bordean el 
valle hacia el sur, i desde la cuesta de un cerro nevado de unos 
1,400 metros de elevación se pudo comprobar que todas las aguas, 
ya sea de los rios o lagunas i pantanos que abarcaba la vista, 
contribuyen al sistema fluvial del rio Cisnes, al paso que la cuenca 
del lago de La Plata que debíamos suponer situado en dirección 
al ESE., queda sepeu:udo por altas serranías nevadas, cuya trave- 
sía debe ser bastante penosa por lo quebrado del terreno i la 
tupidez del monte. En cambio^ distinguimos con perfecta claridad 
el camino del rio que íbamos a seguir, i descubrimos un largo 
boquete al pié sur de un cerro de forma de una mesa alta, en cuya 
prolongación se veian los lomajes i campos abiertos de la impro- 
piamente llamada «Pampa» patagónica. Resolvimos, pues, dirijir 
la marcha hacia este boquete cuyo paso nos peurecia fácil i 
espedito. 

Marzo SÍÍ-SS. — Nuestras esperanzas de avanzar ahora con mas 
lijereza, fueron engañadas nuevamente por la vuelta del mal 
tiempo i dificultades inesperadas del terreno. Después de algunos 
temporales i aguaceros copiosos que nos retardaron durante los 
dias 22 a 25 de marzo, amaneció el 26 con una nevazón muí 
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Alerte c|«e ankontonaba una gruesa capa de nieve en el .mismo 
valla del rio i tapaba la cuesta que habia que subir para tomar el 
^^emnúio del boquete. Ademas, el paso era dificultado por los estén- 
-sos i tufMdoe ooliguales que habían birotado en el suelo de la que- 
MA antigua, de modo que tuvimos que emplear continuamente los 
machetes paca abrir un sendero a través de un verdadero encado 
.áa cañaverales i palos «aidos. 

JBl camino que eonduee a través del boquete, es el único practi- 
cable^ aunque se aleja bastante del río, el cual hace vueltas mui 
«apríehosas al rededor de un cordón atravesado, cuyas paredes 
-caan a. plomo hasta la misma linea dicl agua, de modo que se pro- 
hibe en absoluto cualquier tr^jin a lo largo de la orilla. Mas háeia 
anriba, el camino del boquete ae junta otra vez con el del río, que 
sigua siempre encajonado; pero existe un largo terraplén, inter- 
puesto entre la falda sur del boquete i los barrancos que encierran 
el río, así es que se ofrece la posibilidad de avanzar sin tropiezos 
deoonaidemmon. Como el trasporte del bote que absorbía con- 
tinuamente las fuerzas de tres hombres, retardara demasiado la 
maroha, lo dcjfamos atrás en un depósito establecido al pié occi- 
dental del boquete, en un aitio que es relativamente fiádl encon- 
tnar, sobre todo desde «1 lado oriental Abrígo la esperanza de que 
esta -embaroaeíon pueda prestar aun mas tarde sus servicios a una 
espedicion que Uegue a iutemarse hasta aquel rincón esc<NKlido 
de. la cocdiUera auatraL 

Marso 27 a abril 7. — Los dias 27 de marzo hasta 7 de abril se 
ocuparon en la mu:cha sobre los terraplenes, que se dilatan bLeia 
el E. a medida que el abra del rio se ensancha. En partes se ven 
doSytoes o mas eaeakmes de terraplenes sobrepuestos, todos los 
. cuales sa oompoaen de materiales de acarreo i se distinguen por 
a» superficie completamente llana i pareja. No cabe duda de que 
ellos mavcan niveles antiguos del mismo lecho delj[río i tal vez 
de laf^nnas que deben haber llenado en épocas anteriores trechos 
fcoosideiiables del valle ensanchado. Excelentes caminos i aun vias 
flávreaa podrían construirse en estos terrenos, i solamente la neoe- 
sidad de cruzar el rio unas cuantas veces estorbaria su fácil comu- 
■ócacion oen las rejiones habitadas de la altiplanicie patagónica. 

Para nosotros^ este mismo inconveniente fué la causa de nue- 
vos atrasos. El rio arrastraba todavía un considerable caudal de 
agua, i era demasiado correntoso pa^a vadearlo a pié, así que, 
poriMte de bote, tufvimos que improvisar balsas coi^tniidas ()e 
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los palos secos i medio quemados de raulíes que abundan en am- 
bas riberas. 

De este modo cruzamos el rio dos veces, i aunque las maniobras 
salieron bien al último, la primera tentativa fué mui peligrosa i 
casi costó la vida a los tres peones que fueron encargados de pa- 
sar con la balsa i los cabos necesarios al lado opuesto del río. La 
balsa, arrastrada por la impetuosa corriente, se estrelló contra los 
peñascos de un rápido, i apenas pudimos sacar a los peones por 
medio de lazos salvándolos así de una muerte segura. 

El examen de nuestro itinerario que habíamos llevado con todo 
el cuidado posible, apoyándolo en determinaciones de latitud ime- 
diciones telemétricas, nos dio a conocer que nuestro paradero es- 
taba próximo al punto ma.s lejano que habian alcanzado esplora- 
dores arjentinos en sus viajes de reconocimiento en el valle del 
llamado río. Fricu% practicados en 1896. Sobre la posición hidro- 
gráfica de este rio que figura en planos antiguos con el nombre 
de «arroyo de los Tucutucos:^, habia hasta ahora opiniones mui 
diverjentes entre los jeógrafos arjentinos. Los señores Ezcurra i 
Garzón (1) creen que el rio desagua en los «lagos de Elizalde» que 
suponen ser tributarios del sistema del Aisen, mientras que el se- 
ñor Moreno (2) acepta una opinión antigua, igualmente errónea, 
de que el rio Frias sea afluente del rio Claro i por lo tanto del Pa- 
lena, sin esponer antecedentes que hablen en favor de esta idea, 

En cambio, podemos asegurar que el rio Frias es idéntico 
con el mismo rio, cuyo curso nos habia servido de guia desde la 
costa del Pacífico; es decir, con el rio Cisnes. Este resultado quedó 
confirmado, ademas, por los reconocimientos que practicó el natura- 
lista señor Krautmacher el dia 6 de abril, desde la cumbre del cerro 
da Mesa antes mencionado, pudiendo identificar, entro otros, el 
cerro Cdceres de las cartas arjentinas con un cerro de forma mui 
característica i visible desde mui lejos, que se presta como excelen- 
te punto de referencia en la banda norte del valle superior del 
rio. 

Abril 8. — Finalmente, encontramos el dia 8, después de haber 
efectuado el último balseo, en la ribera sur del rio, vestijios de una 
masheteadura que podia tener unos dos años de edad; dándonos la 
prueba de haber alcanzado una rejion visitada ya anteriormente 



a) Boletín Inst. Geogr. Arjentíno XVI (1895) páj. 308. 
(2) Rccouociiuieuto de la rejion andina etc., páj. 94. 
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por esploradores arjentinos. Es de suponer que la machefceadura 
data de la espedicioa del señor von Platten, sobre cuyos trabajos 
se encuentra una corta reseña en el libro del señor Moreno. (1) 

Con satisfacción notamos que hacia adelante las condiciones del 
terreno i de la vejetacion ya no oponían obstáculos tan serios a la 
marcha de la espedicion. 

Abril 10. — El dia 10 alcanzamos el límite de los matorrales co- 
herentes de coligue i luego entramos en una zona de bosquecillos do 
raulíes por entre los cuales se estienden vastos pastales i praderas 
cenagosas. En vista de la mayor facilidad del tráfico en aquellos 
campas que se pueden recorrer a caballo, sin otro inconveniente que 
el de buscar rodeos por los pedazos tupidos de monte bajo, resol- 
vimos aliviar la marcha en cuanto era posible, estableciendo un 
depósito de todo el cargamento que no era estrictamente necesario 
para los trabajos técnicos i la manutención de los espedicionarios 
i peones. Aunque el sitio del depósito estaba todavía lejos del 
próximo punto donde fuera posible conseguir cabalgaduras, no 
vacilamos en deshacernos de esas cargas, porque nos veíamos en 
mucho apuro por causa de la escasez de los víveres i la inseguri- 
dad del tiempo que amenazaba cerrarnos el paso con nevazones 
de un momento a otro. Felizmente, había ocasión de proveernos 
de carne fresca por la caza de huemules que abundan en el valle 
i mas aun en las serranías que lo bordean. En cambio, los demás 
bastimentos, como harina, sal, manteca, etc., se hablan reducido 
a un mínimum, i tuvimos que introducir un réjimen de estrema 
economía para hacerlos alcanzar hasta el término de tan penosa 
situación. 

Ahrü Íí?-Í4.— Desde el 10 hasta el 14 de abril seguimos en 
marchas forzadas valle arriba, buscando el camino por los retazos 
del terreno de pampa que rodean los montecitos de raulíes i cor- 
tando las vueltas del río, en cuanto era posible, sin estropear de- 
masiado a los peones, cuyas fuerzas disminuían visiblemente con 
las medias raciones de víveres i el aumento del trabajo. De vez 
en cuando caían fuertes chubascos de agua i nieve, pero no alcan- 
zaron a detenernos demasiado en el camino. Sin duda, las condi- 
ciones de esta parte del valle son especialmente favorables a la 
ganadería i se asemejan en esto a los valles superiores del 



(1)^ o.{páj. 127428. 
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Aisen, Palena i otros grandes ríos de la Patagonia, a cuyas riberas 
se internan largos trechos de terreno pampino en medio de cor- 
dones bien pronunciados de la cordillera. No faltan tampoco cam- 
pos que parecen apropiados para la agricultura; pero existe un 
inconveniente mui grave que impide recomendarlos sin reserva a 
los agricultores, a saber la abundancia de los tucutucos, pequeños 
roedores que minan los mejores pedazos de terrenos i destruyen 
las siembras. 

El valle está completamente inhabitado, i por mas esfuerzos que 
hiciéramos de avisar nuestra presencia por medio de altas fogatas, 
humaredas o cohetes llevados al propósito, no descubrimos ningu- 
na señal de que algún ser humano hubiera tomado nota de aque- 
llo. Tuvimos que suponer, pues, que las comisiones de límites o 
esploradores que debian trabajar en esta rejion, durante la tem* 
porada del verano, ya se hablan retirado del campo de sus estu- 
dios. Tampoco habia vestijios de la presencia de indios que de vez 
en cuando suelen visitar estos valles para bolear guanacos i aves- 
truces. 

Frustrada la esperanza de encontrar jente en el valle de nues- 
tro rio, nos quedó coíno próximo lugar de refujio el valle del rio 
Senguer, en cuyas orillas viven pobladores, i por donde pasa el 
camino carretero desdo Chubut al lago Fontana. Para llegar allí, 
ora necesario desviar de la dirección ENE. en la cual sigue el 
ancho valle principal del rio Cisnes, i cruzar la línea divisoria 
entre uno de sus brazos meridionales i el Senguer, es decir, el 
divortium aquarum interoceánico. 

Los cordones de la cordillera que cierran esta parte del valle 
del rio Cisnes por el sur, ya no son tan altos e inaccesibles como 
aquellos que obstruyen el paso hacia la cuenca del lago de La 
Plata, si bien no faltan manchas de nieve eterna en sus alturas. 
Divisamos un boquete bien marcado en la dirección que habíamos 
de seguir, i pusimos el rumbo de la marcha hacia él, después de 
haber aliviado todavía mas las cargas de la jente. Subimos poco 
a poco por una serie de lomajes altos., cubiertos de pasto de coirón, 
i cruzamos una multitud de cañadones llenos de montecitos bajos 
de raulí i atravesados por bonitos riachuelos, todos los cuales con- 
tribuyen al rio Cisnes. 

Abril 17. — A mediodía del 17 de abril alcanzamos la cumbre 
del portezuelo, de unos 1,250 metros de altura sobro el mar, i lue- 
go ascendimos a la cima mas próxima del mismo cordón, con el 
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objeto de estudiar la continuación del paso. Reconocimos una 
depresión ancha que se estiende al pié sur del cordón i que es 
atravesada por distintas arterias fluviales que vienen a formar 
un brazo meridional del rio Frias o Cisnes superior. AI mismo 
tiempo descubrimos una laguna mediana, escondida entre las fal- 
das escarpadas de las serranías vecinas, i comprobamos que tam- 
bién el. desagüe de ella afluye al mismo rio. Mas allá, al lado sur 
de la depresión mencionada, se levanta otro cordón alto que era 
inevitable atravesar, para bajar al valle del rio Senguor, de modo 
que se nos abrió la perspectiva de un nuevo trabajo pesado, antes 
de poder esperar en la salida a territorios habitados. 

Por otra parte, el estado lamentable do nuestra jente i la gran 
escasez de víveres nos obligaron o tratar de remediar cuanto antes 
la situación. Después de haber deliberado el asunto con los com- 
pañeros, tomé la resolución de adclantanno en marchas i-ápidfius 
i forzadas, para llegar a la brevedad posible a algún lugar habi- 
tado del valle del Senguer i daspachar desde ahí la jente, cabal- 
gaduras i víveres necesarios para ausiliar a la espedicion. 

Abril 18, — En la mañana del 18 me separé de los compañeros, 
habiendo entregado el mando de la espedicion, hasta que volvié- 
semos a juntarnos, al señor Ki-autrnacher, con la orden de seguir 
estrictamente mis rastros en marchas proporcionadas a las fuer- 
zas do la jente. Convinimos en darnos a horas determinadas se- 
ñales de humo i cohetes, para que no hubiera duda sobre el rumbo 
que la espedicion debia seguir. En mi compañía llevaba a los dos 
peones menos rendidos con carga mui liviana. 

En el primer dia de mi avanzada alcancé a cruzar la depresión 
antes mencionada teniendo que pasar varios ramales del brazo 
meridional del rio. El valle contiene jeneralmente terrenos abier- 
tos i est;á bordeado por lomajes altos, cuyas faldas se ven adorna- 
das de bosques ralos de raulíes altos {Nothofagvbs pumilio), mien- 
tras que en las partes bajas i a la orilla de los ríos se estienden 
largas zonas de bosquecillos sumamante enredados, compuestos de 
Notliofagua antárctica. El paso de los rios está dificultado por 
fajas de terreno pantanoso en ambas márjenes. 

Ahrü 19. — El dia 19 emprendí la ascensión del cordón que bor- 
dea la depresión del valle por el sur i me dirijí hacia un porte- 
zuelo que lo atraviesa en la altura de unos 1,600 metros, siguiendo 
siempre el rumbo jeneral al ESE, que habia fijado desde el prin- 
cipio de mi avanzada. A pesar de una fuerte nevazón que habia 
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caido durante la noche anterior i que segtia aun en la primera 
mitad del dia, el paso quedó despejado, i desde una cumbre veci- 
na que trepé, pude orientarme bien sobre los alrededores. 

Me encontraba en la línea que divide las aguas de los dos ma- 
res, la cual está marcada en esta parte por la cresta i cumbres 
del mismo cordón qne habia ascendido, i que en su prolongación 
al O. se entrelaza con las altíts cadenas nevadas al norte del lago 
Fontana. De los campos de nieve que habia dejado atrás en di- 
rección al N. i NO. se desprendian los numerosos arroyos tribu- 
tarios del brazo meridional del rio Cisnes superior, i delante de 
mí, hacia el S. i SEl, se veía una multitud de cañadones que se 
tiran rápidamente hacia abajo, para juntarse todos en un valle 
mayor que busca su salida en dirección ENE. entre cordones altos 
i de bizarra configuración. Queda, pues, engañado en la esperanza 
de encontrar pronto una bajada al valle del Senguer, i me con- 
vencí de que los cañadones antedichos deben pertenecer a la hoya 
hidrográfica del rio Apulen {Appeleg de las cartas arjentinas), 
aunque los planos no atribuyen a este rio una estension tan con- 
siderable hacia el occidente. En cambio divisé en dirección sur 
otro portezuelo mas bajo que el que acababa de subir, i por la 
configuración de las seiTanías i abras de aquella parte, me pareció 
probable que encontrarla allí el paso que deseabíL 

Ábrü ^0, — Mi cálculo salió exacto, pues cuando en la mañana 
del dia 20 estuve arriba en la plataforma de este segundo porte- 
zuelo, divisó en el lejano sur las estensas pampas del valle del 
Senguer, i reconocí, entre los cordones que lo acompañan, los ca- 
racterísticos cerros de Campkelshake, de forma de mesas altas, 
entremedio de los cuales habia pasado nuestra espedicion al rio 
Aisen, en marzo de 1897. 

Inmediatamente busqué desceaso hacia aquel valle, ofreciéndo- 
se para eso un cañadon que toma su orljen en el mismo portezue- 
lo i sigue con varias inflexiones al sur, hasta reunirse con otro 
cañadon mayor que sale de los cerros altos al N. del lago Fontana. 
Consultando las cartas, vi que el rio por cuyo cañadon se iba a 
hacer la bajada al valle del Senguer, era el Arroyo del Oato que 
se junta con el Senguer a unos quince kilómetros mas arriba de la 
casa Steinfl, punto habitado mas próximo del cual teníamos cono- 
cimiento. 

Ocupamos dos dias i medio en la bajada por el cañadon i en 

la marcha en el valle inferior del Arroyo del Gato, en cuyas pam- 
TxT) 
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pas ya se encontraron caminos de tropilla i muchas señales de 
haber sido visitado hace poco por indios boleadores. El tiempo 
nos favorecia, i la marcha dej eneraba poco a poco en una verda- 
dera carrera, sobre todo desde que se habian consumido los últi- 
mos restos de víveres en la noche del dia 22 de abril. Para buscar 
el sitio de la casa Steinfl, que se encuentra al lado sur del Sen- 
guer, pasamos el rio en un punto donde se ramifica entre islas, 
dándonos el agua del brazo mayor hasta las cinturas. 

Abril 23, — Luego encontramos un camino grande i siguiéndolo 
hacia abajo, llegamos a unos toldos de indios i poco después a la 
casita de D. Antonio Steinfl, a las 11 A. M. del dia 23 da abril 

Abril ^5, — El ^dueño del puesto nos proporcionó inmediata- 
mente i con la mejor voluntad, todos los recursos que necesitá- 
bamos; así es que pocas horas después pudo volver uno de mis 
peones, en compañía de un paisano indio, para ausiliar a nuestra 
caravana llevando una tropilla de caballos i varias provisiones. 
El encuentro se hizo en el cañadon que baja al Arroyo del Gato; i 
en la noche del 25 llegaron todos a la casa, para gozar de algunos 
dias de necesario reposo después de cuatro meses seguidos de 
rudo trabajo. 

Mayo /.**— En el depósito establecido mas o menos frente al 
cerro Cáceres, habian quedado, fuera de algunos instrumentos, 
aparatos fotográficos i colecciones jeolój i cas, las monturas i apare- 
jos que se necesitaban para el regreso al norte, do modo que 
tuvimos que improvisar todos los útiles para el viaje a caballo, 
hasta que hubie'ramos vuelto a levantar el depósito. Terminados 
estos trabajos, en los cuales fuimos ayudados eficazmente por el 
señor Steinfl, nos sorprendió una fuerte nevazón con temporal del 
SE , que se desencadenó en la noche del 28 a 29 de abril, retar- 
dantlo nuestra partida hasta el dia 1.^ de mayo. 

En vista de las condiciones del tiempo, desistimos de la idea de 
volver al valle superior del rio Cisnes por el mismo camino que 
habíamos seguido en la ida, pues los cordones que encierran el 
vallo del Arroyo Gato i cañadones vecinos por arriba, estaban ya 
casi infranqueables por la nieve recien caida. En cambio, parecía 
posible cruzar la línea divisoria internándose hacia el O. desde el 
valle del rio Apulen, que era fácil alcanzar caminando en direc- 
ción norte por la abierta Pampa del Senguer. Quedamos confir- 
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mados en este propósik) por los datos que recojimcs del señor 
D. Antonio Guglielmetti, jefe de una comisión de límites arjen- 
tina, a quien tuvimos el gusto de conocer en la casa Steinfl, 
adonde había regresado después de terminados sus trabajos en los 
valles superiores de los rios Pico i Friaa 

En la tarde del dia 1.° de mayo nos pusimos en marcha con una 
tropilla de trece animales, cruzamos el rio Senguer cerca de la 
casa i tomamos rumbo a un pequeño manantial que existe a unos 
20 kilómetros al NNE. del paso en la estrema falda oriental de 
los cerros de Payanguieu o Payahuehuen que han de considerarse 
como los últimos baluartes de la cordillera, la cual limita aquí con 
la estensa Pampa del Senguer. 

Mayo ^.— Al dia siguiente continuamos en dirección NNO. 
atravesando un boquete de cerca de 1,000 metros de altura que 
rompe una serie de cordones de bizarra configuración, para bajar 
en seguida a la ancha depresión del valle del rio Ápulen, a cuyas 
orillas tuvimos que acampar a causa de los fuertes aguaceros que 
nos perseguian incesantemente. 

Conforme nuestro propósito de volver otra vez al valle superior 
del rio Cisnes, desviamos desde a-juí hacia el oeste, siguiendo la 
línea del rio Ápulen por arriba, hasta encontrar la división de las 
aguas. En el valle i los cordones que lo encierran a uno i otro 
lado, habia mucha nieve, i el terreno de pampa que ocupa todo el 
suelo de la depresión, se habia trasformado por largos trechos en 
un barro impenetrable, por lo cual era imposible avanzar con la 
lijereza que habíamos deseado. Hai que dejar constancia espre- 
samente de que el valle del Ápulen, en toda la estension que reco- 
rrimos, está bordeado al N. i S. por regulares cordones de montaña, 
cuyas cumbres presentan frecuentemente grupos de peñascos de 
configuración mui grotesca, modelados, como en todas las rejiones 
altas de la cordillera, por las fuerzas excesivas de los ajentes 
atmosféricos. A juzgar por las muestras jeolójicas que pudimos 
recojor a la lijera, los cordones laterales del valle se componen de 
rocas plutónicas de la época mesozoica, i talvez aun de mayor 
edad; pero las partes inferiores de sus faldas que rematan en el 
suelo del valle, están ocultadas bajo una capa gruesa de materia- 
les de acarreo glacial. De aquí provienen las largas fajas de 
terraplenes completamente llanos a ambos lados del valle, que 
producen la impresión de haber sido acumulados artificialmente 
para la construcción de una vía férrea. 
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Mayo S. — La niai'cha del dia 3 de mayo, continuada en direc- 
ción ONO., nos llevó a la rejion donde se produce la división 
entre las aguas del rio Apuíen i las que van a juntarse en el valle 
del rio Cisnes o Frias. Pasado el brazo mayor del Ápulcn que 
brota de un cajón mui marcado del sur. se pierden pronto todas 
las aguas, i se sube por un portezuelo entre lomajes secos a una al- 
tiplanicie de poco mas de 1,000 metros de elevación, donde se ven 
pequeñas depresiones del terreno, que forman los receptáculos de 
agua estancada en tiempos de lluvia o derretimiento de la nieve. 
La altiplanicie, en la cual aparecen ya grupos dispersos de bos- 
quecillos de raulí, está bordeada al sur por lomajes que forman 
la transición a scrraijías altas que actualmente estaban cargadas 
de nieve. Hacia el norte, el terreno se inclina suavemente a una 
depresión de varios kilómetros de ancho, en la cual se divisan las 
rayas de pequeños arroyos que corren al O., i mas allá, en la ban- 
da norte do la depresión, se distinguen lomas i serranüís boscosas 
do donde bajan igualmente arroyos que, junto con aquéllos, vienen 
a formar un brazo del rio Cisnes superior. En la prolongación 
de dichas serranías hacia el O., i en manifiesto conexo orográficoi 
con ellas, se levanta el cerro Cáceres, que tomamos ahora nueva- 
monte como punto de orientación para nuestro itinerario. 

Al dia siguiente, alcanzamos temprano el gran brazo meridio- 
nal del lío Frias, precisamente en el punto donde sale do un ca- 
ñadon profundo del sur, para doblar hacia el oeste, i le seguimos 
en esta dirección por un trecho de 7 kilómetros hasta encontrar 
un vado seguro i un sitio bien abrigado para establecer un cam- 
pamento mayor. Como la marcha al través de los tucutucales i 
pantanos que llenan una porción considerable del valle, estro- 
peaba mucho a las bestias, no hallamos prudente seguir adelante 
con toda la caravana, sino que despachamos una pequeña parte 
de ella, para ir en busca del depósito que distaba aun cerca de 20 
kilómetros de nuestro paradero. 

Mientras que el señor Krautmacher se encargó de esta misión 
llevando tres mozos i tres bestias de carga, aproveché el tiempo 
hasta su regreso para recorrer a caballo los alrededores del cam- 
pamento i hacer un reconocimiento rápidg de la banda norte del 
valle que hasta ahora me habia quedado desconocida. Desde el 
nivel del valle que alcanza a 650 metros sobre el mar en el sitio 
de nuestro campamento mayor, se sube por una serie escalonada 
do lomas mui anchas i cubiertas de terreno de pampa hasta las 
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serranías boscosas que pueden considerarse como últimas ramifi- 
caciones orientales del macizo del cerro Cáceres. La uniformidad 
de su relieve está interrumpida únicamente ppr las incisiones de 
una multitud de cañadones que bajan con rumbo sur al valle 
principal. Llegar a la partes superiores de dichas serranías es casi 
imposible por la faja de monte bajo i sumamente enredado de 
Nothofagus antárctica que bordea los bosques altos i ralos de 
raulíes {ÍT. pumilio), distinguiéndose desde lejos el límite entre 
ambas formas de vejetacion como una raya bien delineada en la 
falda de los cerros. La mayor parte del terreno en las lomas i 
i aun en las serranías, hasta donde se puede penetrar a caballo, 
está minada completamente por los tucutucos, así es que se diñ- 
culta sobremanera toda clase de tráfico, i el valor del valle para 
la colonización parece bastante reducido (1). Con razón ha mere- 
cido la denominación antigua de «Valle de los Tucutucos». 

Mayo 9. — Solo en la tarde del dia 9 llegó el sefior Krautmacher, 
quien había tenido mucho atraso en su viaje por las mismas malas 
condiciones del vallo i por la dificultad de hacer avanzar los 
caballos acostumbrados a recorrer pampas abiertas, en un terreno 
fragoso, lleno de pantano i retazos de monte tupido. Con todo, 
estábamos contentos de haber salvado el depósito que, aunque 
tapado por la nieve durante un mes cabal, no habia sufrido nin- 
gún daño d3 consideración. 

Mayo 10, — Partimos del campamento mayor en la mañana del 
10 i buscamos salida de nuestro valle en dirección NE., caminan- 
do siempre a alguna distancia del límite oriental de los montcci- 
tos de Nothofagus antárctica, i pasando uno tras otro de los 
pequeños cañadones que alimentan el brazo-orfjen del rio Cisnes, 
Encontramos una multitud de mojones de piedra con estacas 
plantadas en medio que dieron testimonio de los trabajos de la 
comisión Quglielmetti, ejecutados en el curso del verano pasado. 
En la tarde del mismo dia cruzamos por tercera vez el divortium 
aquamnv que se produce en una rejion mui parecida a la que 
acabamos de describir al pasar la línea divisoria entre los valles 
del Apulen i rio Cisnes. Una cstensa altiplanicie ondulada S3 in- 
terpone aquí entre las sierras boscosas (la «Loma Baguales» de 



, (1) Es do notar, sin embargo, que, sogun esperiencias en ciertas partes do la Re- 
pública Arjentina, Iob tucutucos desaparecen a medida que se propaga el cultivo en 
los terrenos invadidos por ellos. 
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las cartas arjentinas) al oeste, i un cordón pelado estendido en 
dirección norte -sur a la banda este, mas allá del cual se ven las 
sierras ásperas, a la sazón cargadas de nieve, que acompañan el 
valle superior del rio Slvámon u Omkel que se junta con el Apu- 
len afuera en la pampa abierta. 

Mayo 11. — Durante el dia 11 caminamos primero en dirección 
NNE., torciendo después al N. i NNO. Cruzamos algunos arroyos 
tributarios del rio Shámon cuyos piisos están dificultados por fflyas 
de montecíto enredado i pantanos en sus orillas, i habiendo pasado 
Una loma de 980 metros de elevación sobre el mar, bajamos a la 
atioha planicie que contiene los oríjenes del rio Pico, cuya perti- 
nencia al sistema fluvial del Palena parece fuera de duda^ Atra- 
vesamos una serie de caAadones cuyas aguas corren todas hacia 
el occidente» para contribuir al rio Pico que se abre camino al O. 
por entre imponentes macizos nevadas, i subimos al dia siguiente 
en el borde setentrional de la planicie, hasta llegar a la plataforma 
de un portezuelo ancho de 1,100 metros sobre el mar, que marca la 
división de aguas entre el valle Pico por el sur i el rio Neri/vao, 
afluente del Chergue, por el norte. Hacia el EL el portezuelo está 
limitado por lomajes altos, en cuyas faldas i alturas se ven, por 
entre el manto de eu^rreos glaciales que cubre una vasta parte 
de la zona divisoria, prominencias de roca viva; i hacia el oeste por 
las estremidades de cordones boscosos, detras de los cuales se di- 
visan de vez en cuando los picachos nevados de la rejion del Pa- 
leiia superior. 

En seguida pasamos el valle del Nerivao, a cuyas orillas hai 
buen pasto, pero poco terreno útil para la agricultura, al decir de 
un colono de nacionalidad uruguaya recien establecido en esta 
parte» Continuamos con rumbo norto caminando por pampa alta 
i pedregosa, que asciende hacia el occidente a una serie continua 
de cordones meridionales que marcan el divorcium aqua/ram con- 
tra el valle del rio Carrileuf u o Palena superior. Al lado oriental 
de nuestra ruta quedan igualmente series de cordones detras de 
los cuales corre la floran depresión de Putrachoique por donde 
pasa el camino mas frecuentado de esta rejion. 

Nos vimos, pues¿ rodeados en todas las dinícciones del horizonte 
por serranías que aunque no tienen la altura absoluta i confi- 
guración bizarra i caprichosa de los cordones i macizos de la cor- 
dillera en las inmediaciones del Pacífico, no por eso dejan de 
formar parte del sistema andino, dentro del cual se produce, por 
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consiguiente, la división de las aguas continentales en todo el 
trecho recorrido por la espedicion. Es cierto que la línea del 
divartiv/m aqíiarum, en estas partes, no corre sobre cadenas cohe* 
rentes de cerros nevados o cubiertos de densas selvas, como aque- 
llas que obstruyen los pasos desde la costa del Pacífico, i es igual* 
mente cierto que esta línea queda mui al este del conjunto de 
picos nevados entre los cuales se deberia buscar la serie de las 
imas altas cumbres>; pero no hai, por otra parte, razón de pre* 
tender que los nacientes de los grandes rios de la Fatagoniaocol* 
dental, que se forman en esta rejion, como el Cisnes, el Pico i el 
Palena, estén ia una distancia no menor de cincuenta kilómetros 
al mente de los últimos contrafuertes de lacordillera» (I). Lo« 
que sostienen esta opinión deberían comprobar por razones oro* 
gr&ficas i jeol6jicas que han de separanse del sistema andino las 
sierras de Payahuehuen, los cordones que acompañan los valles 
superiores del Ápulen i Shámon i las serranías que bordean el 
arroyo Chergue^ el abra de Putrachoique i el valle del rio Teca. 
La zona de altas planices onduladas i lomajes cubiertos de mate* 
ríales de acarreo glacial que contienen el divortium aquarum 
desde el paralelo 45 hasta el 43, forma una especie de espinazo 
ancho i eontinuo dentro ded sistema andino, dcmde, a causa de la 
mayor escasez de humedad atmosférica^ se estienden terrenos 
seeoe i fácilmente accesibles, mui diferentes de la rejion occiden« 
tal de la cordillera patagónica, en cuyas altas crestas se descarga 
toda la abundancia de Uuvioa aportada por los vientos i tempo* 
rales del océano Pacífico. 

Mayo 14, — En la mañana del día 14 bajamos a( espacioso valle 
del rio Teca, cerca del punto donde están establecidos algunos 
ranchos de indios de la toldería del cacique Foyel. Con esto 
habíamos alcanzado la ruta principal que siguen ordinariamente 
las caravanas que viajan desde Nahuelhuapi al sur, i avanzamos 
lijero en los excelentes caminos que acompañan las orillas del 
Teca, cruzando el rio varias veces. A cada rato encontramos cosi- 
tas de pobladores de diferentes nacionafídade«í, i al pasar pof el 
puesto de un colono chileno recien establecido, supimos la pri- 

(1) Bokk latt OMgr. Av)»t. 1996, cttfld. (-8, {>* 216; Motmo L e. fi 94. 
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mera noticia de que ya se habían hecho dilijencias, por orden del 
señor Perito arjentino, para socorrer a nuestra espedicion que se 
creía perdida por el retardo inesperado de su regreso. 

Para dar descanso a los caballos, paramos un día en el puesto de 
un comerciante italiano, seQor Pecoraro, i seguimos después por 
el valle de Teca al norte hasta el punto, donde se desvia el 
camino carretero con rumbo al NO., para subir entre lomajes 
suaves a la altiplanicie de Esquel, A la mano derecha dejamos 
un valle bien marcado que se prolonga en dirección NNE, entre 
paredes de cerros de forma de castillos, regado, según indicación 
de nuestro vaqueano, por el rio Pescado, que parece juntarse 
mas abojo con el Teca i que no figura en ninguna carta de esta 
rejion. 

El camino sigue al ONO. con rumbo a un ancho boquete abierto 
entre poderosos macizos de la cordillera, por donde penetra en la 
gran depresión del valle Diez i seis de octubre. Nosotros lo aban- 
donamos al llegar a la planicie de Esquel, para continuar el viaje 
al norte, siguiendo mas o menos los itinerarios de las espediciones 
esploradoras del Palena i Aisen. 

Mayo 19. — Desde la estancia de Lelej, donde llegamos a medio- 
día del 19, nos dirijimos al valle de Maiten, por donde corre un 
camino cómodo que acompaña el rio Chubut a corta distancia de 
su orilla derecha. Vadeamos el rio una legua mas arriba de la 
estancia de Maiten i establecimos el campamento en la orilla 
izquierda frente a la bajada de un boquete mui marcado que 
rompe el alto cordón meridional de la cordillera, divisorio entre 
los valles del Chubut por el este i el Valle Nuevo (llamado ^el 
Bolsón» por los colonos arjentinos), cuyas aguas contribuyen 
al sistema hidrográfico del rio Puelo. Se nos dijo que actualmente 
hai vori os pobladores en el Valle Nuevo, i en la estancia vimos 
bonitas muestras de producciones agrícolas que provenian de ahí. 
La compañía inglesa, dueña de los ricos terrenos de pastaje en 
todos los valles desde Esquel hasta Nahuelhuapi, ha establecido 
últimamente una estancia en Cholila, es decir, en un valle situado 
al occidente de la línea divisoria de las aguas. 

Mayo ^J^ — Por el camino ordinario i mui frecuentado que cruza 
los valles de Norquinco, Chacay- varruca, Chinquiñineo, Las Bayas 
i Currileufu, llegamos al fin, en la mañana del 24, a la costa sur 
del lago de Nahuelhuapi^ donde hicimos estación en la casa de las 
señores Hube i Pepper, dueños de la empresa de trasportes a Chile. 
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Mayo 30. — Desgraciadamente, no existe todavía una embarca- 
ción a vapor en Nahuelhuapi, i la travesía del lago que debe 
hacerse en una lancha a vela, depende, por consiguiente, del favor 
de los vientos. Solo en la noche del 30 aiTÍbamos a Puerto Blest, 
después de haber voltejeado dos dias i medio en el lago con vientos 
atemporalados del NO. i chubascos incesantes. En la noche del 
31, la lluvia se cambió en una fuerte nevazón, por lo cual nos 
apuramos para atravesar la cuesta de los Raúl íes, antes que el 
paso se cerrara por completo. 

Junio 5. — En la cumbre del boquete la nieve tenia 1¿ metros de 
altura, así que en parte costó trabajo encontrar el sendero, r/iién- 
tras (\\ie en la bajada a Caf^ajmnr/ue todo el terreno se habia tras* 
formado en vastos lodazales i profundos huecos de bari'o donde 
las muías ae empacaban a eada rato. En dos dias pasamos todo el 
material de Ja espedicion, i continuamos el 5 de junio la marcha 
en el vallo del rio PeuUa hasta el lacjo do Todos los Santos, donde 
la empresa posee un hotel quo ofrece bastante comodidad a los 
viajeros. 

Como el vaporcito Tronador, recien establecido en el lago por 
los señores Hube i Pepper, no hace sus viajes sino una vez por 
semana, tuvimos que esperar hasta el dia 8, para cruzar el Todos 
los Santos i seguir el camino hasta la Ensenada del lago do Lian* 
quihue, donde tomamos el vapor que hace la carrera ordinaria 
entre Puerto Varas i dicho puerto. 

Junto 9. — En la mañana del dia 9 nos trasladamos a Pacrlo 
Montt, con lo cual la espedicion quedó terminada. 

En los dias que trascurrieron hasta nuestra partida al norte, 
tuvimos ocasión de informarnos sobre el resultado de una espedi- 
cion ausiliar que el señor Perito arjentino habia tenido a bien do 
despachar, a principios de mayo, en el trasporte Azopardo. Los 
injenieros señores Bach i Kastrupp, encargados de esta comisión, 
habian penetrado en el rio Cisnes que encontraron desbordado a 
causa de las grandes lluvias de los meses anteriores; pero no 
alcanzaron a llegar sino hasta el primer gran saltón del rio, o sea 
al sitio de nuestro sétimo campamento. Subieron un cerrito a la 
banda izquierda del rio, desde donde descubrieron que el gran 
brazo meridional por cuya confluencia con el Cisnes pasamos en 
el primer dia de nuestra navegación, proviene de una laguna 
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Gscondida entre altas montañas. En seguida regresaron, después 
de haber dejado un depósito de víveres en previsión de la even- 
tualidad de que, por algún accidente fatal, nos hubiéramos viato 
f^n la necesidad de volver a la costa. 



Dr. Juan Stefpbn. 






^'^fj 



Z 



1 



r 



*^^W|^^B 



^ 




^T^^r 




UBRiWy 

OF 

THEUNIVEKSnYOFTEXAS 

PRESENTED 1932 BY 

THE HISPAN IC SOCIETY OF 
AMERICA 

Qb06.5 







\ ^ 



UNIVERSITY OF T£XAS AT AUSTIN - UMV UK 

jiitiriii4>4i>n|H¡|>|r|p¡| 



3023375007 

o 5917 3O2337S007 



i^"t 



í • _ ^ 



^'C- ' 



